
LA 
CRISIS DE LA FLOTA 
DE BAJURA 

Bl tema de la reestructura­
ción de la flota dedicada a la 
pesca de especies de super/~cie, 

le e.ttá convirtiendo en un tó­
pIco profusamente bara1adO, pe­
ro nunca agotado. Asoma de 
t1t2 en cuando a la prensa pero 
más frecuentemente a los 
acuerdos de las a.!ambleas sin­
dicales, asi como al pensamiento 
Ik los industriales, conserveros 
e3pecfalmente, justamente pre­
ocuJ14dO.t porque se va¡¡a ce-
9 a nel o paulatinamente una 
luente de recursos marinos tan 
pródiga en otro tiempo. 

Can motivo del 11 Plan de 
Desarrollo Económico y Social, 
CIIva aprobación por Zas Cortes 
Bspañola" t$tá resultando máH 
espinosa de lo que se esperaba, 
el tema ha vuelto a reactualuar­
se. También ha contribuido a 
ponerlo de nuevo sobre el tape­
te, la Orden de la Presidencia 
del 16 de octubre último, publi­
cada el 19, sobre crédito pes­
quero. 

Un notarlo exponente de tal 
preocupadón, es la carta que 
reproducimo! en esta mi!ma 
página. No! la ha dirigido, con 
fecha 2 de diciembre último, el 
f're!tigio!o Industrial gallego 
don Gaspar Mas!ó Garda, en 
nombre de Masso Hnos, S.A. 
A la par que agradecemos cor­
dlalm€nte !U$ amables palabras 
hacia nuestra Revista, con oca­
slón de la arribada al número 
1.000, nos complace recoger .fU 

In¡¡!tactón para volver sobre el 
tema. 

- CARTA DE MASSÓ HERMANOS, S. A 
Vaya por delante nuestra más entusiasta y carlfiosa felicitación, por 

ese próximo número mil, de la prestigiosa Revista, cuyos dixltos desMrf. 
mos se engntndecleran todavl. rnh. 

A este efecto y una -'vé mAs, ponemos sobre el tapete le lnelucllhla 
urgencia de resolver la angustiosa sltuacl6n de nueatros amw60rH ct. 11-
tonal. Aquellos mú modestos, prectumente, que abaatecen las fibrtcu y 
al consumo públi~o con especies de precios baratos. 

Se han prodigado los cr6dltos para annadores qua llamaremos pocte.. 
rosol, con olvido de los mis humildes. Y lo cierto es que Cofradr .. y 
propfetarlos de ban;os de bajura, est'n, práctic:.mente, .rrulnMlos. 

Para renovar ten importante flota, en una economra dopIIuperada de 
annadores, s. preclsarl. mayor generosidad en Interes .. , amortizaciones o 
plazos, que los que estuvieron vIgentes pare arrasb'eros-c:ongeladores. 

La Orden de la PresidencIa del 18 da Octubre 1968 (B.O. 252 
del 19), no esUi dIrigida. al parecer, hacia este sector modestrslmo a 
proteger y convendrla plantear un proyecto m's H'ecu.:lo a tales clrcunstlln­
cla, basado en la concesión de cr6cfTtos especlalislmos, si se establecen 
con 3 diferentes prototipos en acero; dos de ellos pollnlentn o vars6tl­
lel, para la pesca de litoral y el otro 8KCluslvo, para redes de cerco con ha­
lador autom'tlco, soncle, etc. 

Este mIlésimo aniversario de la Revista debiera glnsar terna ... en­
gustloso, para ver l i evitamos acabar con esta llaga, a punto da Infectarse, 
ae acaba, por consunción, con los pelcadores gallegos. 

Les saludamol muy afectuoHmente. 

REGIONAlIZACION 
DEL PROBLEMA 

En prImer térmIno debemos afIrmar que 
el problema no tiene carácter nacIonal. 
Tanto en el sector cantébrico como en 
el de la reglón sud·atlántfca. ofrece otra 
naturaleza. si realmente existe. Mientras 
en Gallcla es un problema d.e estructura, 
en aquellas regiones es més bien de co-
yuntura . . 

Para que el lector no InIciado en esta 
terminolog la especIfica nos entIenda me· 
Jor. diremos que ni en las Vascongadas 
ni en Andalucia se dejó de pescar sardi­
na, o en las primeras también atUn, por 
carencia de buques y artes. por claudI­
cación o anacronismo del equipo de cap­
tura. Esto último es lo que acontece en 
Gallcla. regiÓn que tradicionalmente mar­
chaba a la cabeza en este sector de' las 
pesquerias, como es sabido. 

Cuando en el Cantábrico o el Mar de 
España. Incluida la costa norte-africana, 
se produce una fase abundancia de an­
choa. de sardina, de Jurel. de caballa. 
de atún blanco o listado... no dejan de 
producirse buenas pescas por falta de 
buques o de artes. En Gallera. especial­
mente de Sada hacia el Sur, no es otro 

Gasper MaMÓ, 
ConseJ.~Delegado 

el fenómeno que año tras al'\o se vIene 
registrando. El fenómeno de carencia es­
tructuraL. 

Por tanto, la reglonallzaclón del pro­
blema es Insoslayable ... si no se quiere 
seguir andando por las ramas. No es un 
plan general de desarrollo de las pescas 
de superficie lo que necesItamos. Es un 
plan de rehabilitación de un subsector 
que sufre estrangulamIento de la estruc­
tura productiva. en la regiÓn mejor em­
plazada para los más altos rendlmlentoa. 
y donde el hecho de que se hayan ob­
tenido en otro tiempo, ha creado la ma­
yor organIzación fabrIl de transformacIón. 
en la que el problema repercute Intens. 
mente. 

Esto, naturalmente ,no es todo. El pro­
blema reviste un matiz económlco-social 
bastante complejO, aun contando Galicla 
con un elemento humano progresivo y 
flexible a las adaptaciones de los tiem­
pos nuevos. 

Se han dejado llegar las cosas a un 
punto en que los viejos armadores de 
bajura, han desaparecIdo en el olvIdo, o 
por la muerte. Ouedan ya pocos con 
ánimo de afrontar el riesgo de una Inver­
sión elevada, que por descapitalizacIón 
casi abaoluta tendrra que financiarse a 
préstamo en su casi totalidad. 



los elementos jóvenes, emigraron de 
los hogares pescadores hacia oficios de 
pescas más rentables -<:omo los de al­
tura y gran altura-, o hacia el extran­
jero. No es imposible aun rehacer los 
vinculas con la actividad tradicional, pero 
es indudable que el retorno no se con· 
seguirá mediante una planificación fría y 
de gabinete. que no tenga en cuenta 
una realidad social presionante hacia la 
expulsión. 

No han envejecido solamente los bar­
cos, y los artes. También se hicieron ob­
soletos los hogares ,a donde diffcllmente 
volverán los que se han acostumbrado a 
vivir con mayor confortabilidad o en los 
buques modernos de la flota congeladora 
o en las pensiones de las grandes clu· 
dades. 

Basta a nuestro objetivo con señalar 
un f!srecto de la cuestión en el que no 
suele pensorse, pero que en Gallcla afec· 
ta entrañablemente a todas las activida­
des del sector primario. En la que no 
suele pensarse. a pesar de que los Planes 
oflciales se apellidan con el concepto sa­
cial, además del económico. 

CREDITO 
y nPO DE BUaUE 

Cuando se aborda el problema desde 
cualquier angula margInal. suele poners~ 
el mayar énfasIs en la Instrumentación 
del crédito y en la selección del proto­
tipo de buque con mayor garantia de 
rentabilidad. Es inne¡¡able que ambas 
cuestiones merecen tal concentración de 
Interés. si bien hasta ahora se haya Ii· 
mitado al plano genérico. s in introducirse 
en la realidad especifica. 

Sobre estos puntos urge decir algo. 
que se separa del común discurrir de la 
gente cuando se ejerce sobre el proble­
ma de la pesca de superlicle. lo que se 
necesIta es crear una flota para la cap­
tura sistemática de cardúmenes pelági­
cos. nn abrir una vía para que este o el 
otro armador pueda hallar financiación 
pera creAr un buque acomodado a unas 
caracterlstlcas dimensionales y operacio-
nales preestablecidas. t 

y la razón es obvia. Sólo el número de 
huques coordinados en la accIón explo­
ratoria. mediante sondadores electrónicos 
de reconocida eficacia, puede reducir los 
tiempos perdidos er la descubIerta de 
1'''1 "~"lCOS '1 maximizar el volumen de 
!:s capturas con el menor coste. 

En este tipo de pesca son brigadas de 
buques lo que deben salir a la mar. para 
asegurar rápidamente el éxito, y no uni­
dades desconexionadas. gobernadas por 
la rutina y el individualismo exacerbado 
El ejemplo de las flotas de Matos inhos. 
de Portimilo. . están a la mano. 

Por consiguiente, el modus operandi ha­
bitual debe en este caso modificarse. El 
Plan debería comprender no solo la crea­
ción de un tipo, sino la dotacIón de un 
minimo de buques en cada uno de los 
puertos gallegos con solera vocacional pa­
ra esta clase de pesca, desde Sada o 
Malplca. hasta Cangas o Bayona, porque 
la Guardia ya ha sido absorbido por la 
resurrección de las volantas ... 

CAPACIDAD 
y VERSATILIDAD 

En torno al tipo de buque a adoptar 
como modelo .advertlmos que las ideas 
se vuelven bastante confusas. También 
en aste campo es necesario superar el 
enfoque tradIcional. El buque es un ins· 
trumento para obtener rentabilidad, lucro. 
ingreso... Problema de economIstas es­
pecializados, tanto como el de la cons­
trucción estricta sea problema de inge­
nieros navales. 

Por olvidar un principio tan elemental. 
con la mejor intención del mundo, se han 
registrado algunos errores en los que no 
debería reincld lrse . Uno de ellos consIste 
en no desglosar debIdamente el proble­
ma de la micro-pesca del de la pesca 
industrIal de especies de superllcle. 

En Gallcia aun existen muchos miles de 
pequeñas embarcaciones de pesca esta­
cional. y cuasi familiar, movidas a vela o 
a remo, o con pequeños motores algunas . 
Son el refugio de los viejos y la escuela 
de los adolascentes marineros. El peque· 
ño mundo de la rapeta, el boliche, la 
.liña .... Es necesarIo mejorar la indigen­
cia instrumental de este grupo humano. 
y tal vez, otras indIgencias ... 

Pero la pesca de especies de superll­
cle tiene que redimirse del lastre arte· 
sanal, y convertirse en pesca plenamen. 

te industrial. con barcos dotados de la 
capacidad y versatilidad necesarias para 
seguir el desplazamiento de los catdú­
menes en su habitual fluctuación y cam­
biar de arte según las circunstancias. lo 
Que no debe hacerse es utilizar el resor· 
te del crédito. hoy nada paternallsta, pa­
ra crear un buque con defensas limita­
das , con las alas cortadas al naceL .. por 
falta de capaCidad, de potencia o de ha· 
bllitación para más de un tipo de aparejo. 

y mucho menos. incurrir en el desvla· 
cionlsmo que, a la desesperada, adopta­
ron algunas cofradías cuyos componentes 
~acieron y vivieron familiarizados con los 
artes de cerco, palangre. currldn, cebo 
vivo, etc... '1 han obtenido financiación 
para buques destinados a malvivir prac· 
ticando el arrastre de las especies lito­
rales de fondo , donde el e¡¡ceso de po. 
der extractivo debiera aliviarse en vez de 
agrevarlo con adiciones marginales. 

• • • 
No hemos querido con estas acotacio­

nes replantar a fondo el problema. Nos 
limitamos a descorrer una punta del velo 
que viene encubriendo sus aspectos In­
aparentes. Ojalá que tanto la excitación 
de nuestro dilecto comunicante, como el 
pequeño esfuerzo de análisis que dedica­
mos aqu í a materia tan viva y compleja, 
no caigan en el vacío ... una vaz mh. 

LA PRODUCCION 
PESQUERA MUNDIAL 

EN 1967 
En el año 1967 !le alcanzó una nueva 

marca en las capturas mundIales da 
pescado. sobrepasando los 60 millones de 
tone ladas. El total de 60,5 marones 
de Tons. supone más de 3 millones so­
bre la captura mundial de 1966, que fue 
de 57.3 millones, habiendo contribuido a 
alcanzar este récord unos 13 países de 
las 20 principales naciones pesqueras. 
Así resulta del Anuario Estadistica de 
Pesca de la Fao. 

El Perú continúa en cabeza, con la 
cifra máxima de 10.110.200 Tons., sejJul­
do de El Japón con 7.814.000 Tons. 

la China comunIsta se halla en tercer 
puesto con una captura estimada en 
5.808.000 Tons. la cifra se viene arras­
trando sin alteración desde hace varios 
años. por falta de estadísticas dlsponi· 
bies. uj 

En 4.0 lugar figura la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas con 5.777200 Tons. 
Norue~a obtlane el quinto puesto con 
3.214.joo Tons., si~ulendo en sexto IUllar 
los Estados Unidos con 2.384.100 Tons. 

Asciende al séptimo IURar, desde el 
onceavo en Que se encontraba el ano 
1966, Africa del Sur y Afrlca del Sud­
oeste con 1.644.400 Tons. 

En los puestos 8.0, 9.0 y 10.' fiquran 
España con 1.430.000 Tons., Unión India 
con 1.400.000 Tons. y El Canadá con 
1.289.800 Tons. España desciende el es­
calón Que sube la Unión Sudafricana 
computándole la producción del territorio 
en fideicom iso del Sud·Oeste. 

Indonesia fiqura en onceavo luqar con 
1.201 ,600 Tons., slquléndole Dinamarca 
con 1.070.400 Tons. y Chile con 1.052.900 
toneladas . 

En el si~uiente cuadro fiRuran las cap. 
turas en miles de toneladas durante el 
año 1967 de los Quince prinCipales paí· 
ses pesqueros del mundo: 
1967: Total mundial 60,5 mill. Tont. 
1.0 Perú 10.110.2001n5. 
2.0 Japón 7.814.000 
3.° China C. 5.808.000 
4.0 URSS 5.777.200 
5.° Noruefja 3.214.300 
6.0 U.S.A. . 2.3 14.100 
7,° Afrlca del Sur V Alri-

ca del Sudoeste 
8.0 España . 
9.0 India 
10. Canadá 
11. Indonesia 
12. Dinamarca 
13. Chile . 
14. Reino Unido 
15 . IslandIa 

1.644.400 
1.430.600 
1.400.400 
1.289.800 
1.201.600 
1.070.400 
1.052.900 
1.026.100 

896.309 


